
No fuera un servicio. público tan 
necesario, ni una Compañía potente 
como la de M. Z. y A. influyente en 
alto grado en las alturas políticas, co­
me es notorio y pasaría desapercibido 
para el.público y para nosotros su pro­
ceder incalificable; pero no nos (¡spli-
camos qué piensan qonseghir con el 
precedimiento iniciado tiempo, lia y 
ya permanentemente impuesto, ni qué 
piensan hacer, ni h sta cuando durará 
el presente estado de cosas. 

El personal ,|io ,hac,et,muchp se le 
elevó los sueldos y joi'nales a cuyo fia 
se autorizó a todas L.s Compañías a 
elevar los precios, de los .billetes el 
15 °Io y se autorizó para esto y para 
reponer material, la supresión de las 
tarifas especiales, y ahí es nada el au­
mento que esto significa, y ahora, por­
que todo el mundo pide y los gobier­
nos andan muy. complacientes en., ce­
der y conceder, sin precaver e l daño 
que causa al comercio y a 'a industria, 
bien por.debí idad, por compromiso o 
por miedo, y las Compañías ésta y las 
otras, todas abus n do una:, manera 
Verdaderamente desusada y desmedida 
de aquél y del público que al fin y a 
la postre es verdadero pagano de tanto 
nbuso,d^e tanta, debilidad, ^(J^^\tantísi -
mo abandono por parte de aquéllas y 
del gobierno mismo. , , 

No hay derecho . a . tanto,, si ahcr.a 
como está el. pan, la híibichula, el azú­
car y el calzado, no se puede viviij 
¿qué pasará si aún queréis que suban¡ 
más los derechos de transporte? ¿eófRQ 
Vamos a viajar y, dónde, jVam.op^jay pa-

El movimiento í.de:;las mercívncías 
debe hacerse en mejores condiciones y 
más pronto, (bay mucbo material de­
socupado y mal repartido por esas es­
tación's) y lo caro del transporte así 
lo aconseja en justicia. 

Con nn poco de energía y bien de­
seo de la Dirección podrán corregirse 
estas deficiencias y con ello consegui-
lá mayor producción. 

Lo de la salida de Mndrid del cor roo 
de Cartagena y A r c a n t e funionados, 
cargando a una sola máquina e l exce­
sivo número de elemeatos que compo­
len dos buenos trenes hacen que on el 
trayecto de Madrid a Chinchilla lle­
gue este tremendo convoy con tres y 

veces más horas de retraso. 

Eso debe ar eglarse en seguida. 
Eo la estación que debe detener­

se diez minutos 8e está el tren cua-
"•'enta, donde debe estar cinco, está <liez 
o UDo; en esto ya no h y regla. 

Esto la Compañía debe procurar evi­
tarlo y el gobierno cast igulo , pero i 
Severaraoute. -

¿Qué no tienen máquinas suficien­
tes? Antes a Cartagena venían el mix­
to de Madrid y el correo-expré.-; h!>y 

. np viene .más que un solo tren, y ,1o 
misnio que aquí sucederá en otras lí­
neas; y en inomentos, verdaderamente 
oi)ortunostodos lo vimos justo y el 
gobierno obró con ,ía debida pruden­
cia al conceder estas supresiones cii-
cunstanciales que al paso que vamos 
quedarán eternas. . 

No alegue la compañía qne le faltan 
máquinas, se sabe que por aguas de 

•España bay vapores que llevan má 
-qoiiiWÉf''Ibcomotoras destinadas a Ül-
Eguien,'no só si a puerto franco o algu­
na compañía de ferrocarriles, lo que si 
es raro es qiie ese vapor vaya de un 
puerto a o t ' o no descargue nunca. • 

-o Si estas no tienen el mayor compro-
' miso pudiera comprarlas la compañía 

y normalizar sus servicios, o es que 
se la hemos de hacer el público. 

Que haya dividendos y compre ma-
tterial, dó buen servicio, dó facilidades 
#!l viajero y al comercio, no lo quiera 
todo para ella, en los tiempos difíciles 
que c o r l e m o s , que los gobiernos va­
rían pero el pueblo, el público que 
viaja, paga y lo tienen hecho nn borre­
go por esas estaciones sin condiciones 
ni comodidades un día y otro así des­
de hace algún tiempo, ese siempre es 
el mismo y razótv era que ya se vaya 
cansando. 

Si el público pide indemnización y 
buen servioio habrá que dar lo uno y 
lo otro o dejar de ser compañías ex-
plofc-sdoras de las líneas de los ferroca-
luiles, de España. 

Finabuente esas raáquin is que por­
que les f Ita'un tornillo o un tubo del 
h a z s e arrioconan, se ulmaoenan, se 
entretienen más de lo que se debe en 
.los tálleles, teni ndo y habiendo como 
hay material de repuesto en Albacete 
y en todos los centros importantes eso 
debe terminarse y procurar evitar pu­
diendo de ese modo dar el buen servi­
cio que debe darse a toda costa. 

Antes se inculpaba,de los retrasos, 
cuando los inspectores interventores 
dol Estado imponían multas cou losgOj 
bornadorea de provincia cuando lostreí 
nes se retrasaban, se inculpaba a los em­
pleados de correos a los que se esperaba 
sa aviso de campana que aún conser-; 
van los coches correos, y el gobierno 
cortó seguidamente este requisito; hoy 
ni "quellos avisan, ni se imponen mUi';-
tas, los retrasos son mayores y el de­
sorden es tremendo, el abuso más no­
table y el público paga más caro los 
pedimos servicios del f. c. 

¿Es que esperan unos y otros que 
se hinche el..p.rro?.¡Que poco patcio-
tismo b y! 

El crucero «Oatalnña» está éií ' Ba'í-
ce'ona. Muy ¡jrontamenfce ha de lim­
piar fondos y hacer adgímas repara­
ciones. 

Nunñérosas familias desean vivamen­
te y justísimo nos parece su deseo, que 
el «Oataluña> V e n g a det-tinado a este 
Apostadero. Es anhelo veheme:'tísimb 
de muchas madres, de'mochas esposiífe, j 
de muchos hijos que su mueven im­
pulsados por los tnás dulces afectos. 

Y creemos que este deseo que hace 
suyo Cartagena llegará a las esferas 
oficiales en donde cuajará en realidad 
felicísima que ])rovocatá el ágradeci-

Jtniento sincero de numerosas famiilias. 

E N V Í O 

Al Excmo. Sr. Capitán Greneral de 
éste Apostadero don Juan Carranza, 
gi-ah amigo de Cartagena, con la qne 
convivió largos años, brindamos esta 
aspiración que hasta nosotros llega. 

Ella le- presta asunto para intere­
sarse por esta tierra nuestra, tan aina­
da por él y creemos que su influencia 
valiosísima logrará la venida a Carta­
gena del crucero «Cataluña. 

V. Blanco 

indudablemente 
Bárbara, Tecla, Bruna, Saturnina) 

Sabiniana, Felíoula, Apolonia,^'' 

Procesa, Sisebuta, Ya , Sempronia, 

Anatolia, Pascasia, Seonndina, 

Quiteria, Maura, Gaya, Oe'estina, 
Eduvigis, Casilda, Cíledonia, 
Leovigilda, Torcuata, Zóe, Gorgonia, 
Oiriaca, Recateda, Maximina, 

Zósima, Siuforosa, Robustiana, 
Canuta, Cunegunda, Da<j;oberta, 
S i m p 1 icia, :R^8t it ^ ta, Si nfo rían a , 

Basa, Cornelia, Burachiaia, Olvido, 

Serapiá, Ambrosia, Cástnla y Ruperta.. . 

si *e logran casar tendrán maridó. 

JüLIO PIERNANDEZ 

Carta gena. 

Los Encantos (fel Progreso 

Lá Mujer y la Moda 
Cualquiera pensará después de co­

nocer estos mal trazados renglones, que 
soy quizás un hombre del otro mundo 
que ha resucitado expresamente pnra 
escandalizarse en los tiempos que vi­
vimos, o qne soy un viejo achacoso, 
cansando ya de la vida y «gotado qui­
zás por haber corrido excesivamente 
ligero los días de su juventud, o quién 
sabe los juicios que habré de merecer 
al que pierda unos segundos conocién­
dome; pero no, querido lector, no soy 
nn sedivivo ni afortunadamente soy 
viejo. Oonservo ías energías de mi 
edad que para desgracia mía no son 
tantas como yo quisiera, porqne la na­
turaleza no há sido muy pródiga al 
otorgármelas y siento ansias de vida y 
anhelos de juventud; pero apes r de 

i%Q'e vivó en él siglo X X , én 'éste siglo 
°Bn el que no se puede pensar ni sentir 
a la antigua usanza, yo, querido lector, 
qne me doy cuenta del mal efecto que 
te producen estas cuartilla!», declaro 
senci lamente que muchas veces he de­
seado vivir eu otros tiempos, en esos 
tiempos pasados qne^volverán a repo-

vtirse aunque yo no te pueda precisar 
cuándo ni cómo. Hoy la sociedad corre 
como un caballo desbocado qne no se 
rinde al freno de su ginete, péró este 
caballo ha de cansarse y ha de caer 
rendido j ior la fatiga de su carrera o 
reventar en ella, terminando en aquel 
punto y para siempre el ímpetu dé su 
fogosidad. 

Esto que te digo, querido lector, 
pretendo que sea como una justifica­
ción a tus juicios cnalquiei'a que fue­
ren y ahora permitirme que ha'le otro 
poquito del asunto que motiva esta 
justificación que tú no me has pedido. 

Vo soy hombre del mundo y como 
tal, veo eu la mujer el complemento 
de una felicidad que busco en el'a, pe­
ro est* compañera que debemos bus­
carlos hombres, ¿cómo se nos presenta 
en la sociedad? Muy elegante sí, muy 
ataviada y muy lujosa, pero el < dea-
enfreno de tanta elegancia y de tanto 
lujo ¿a dónde nos conduce? Y mirando 
la cuestión b jo otro aspecto, esa* des­
carada exhibición que ya no tiene na­
da de particu'ar según se oye decir, 
porque so;i cosas de los tiempos, pre­
sentes, ¿quién la desea para él? 

Y o creo que la mujer con tanto sa­
ber de las nuevas corrientes, ha perdi­
do el tacto y pulsa con esos recursos 
el nuevo ambiente sin llj^gar o&ia¡i . 
prender el gran error que han consen­
tido. 

E l corazón humano y hasta si quie­
res, lector, la pasión humana, apetece 
y desea lo que sospecha, lo que no co­
noce, y en estas condiciones alimenta 


